


[image: Portada del libro «Magic Animals: El templo escondido» de Susanna Isern, Carles Dalmau y Nil López. Aparecen una niña lobo, un pájaro, un oso, una gata y una salamandra frente a un bosque y un templo antiguo, con detalles mágicos y vegetación exuberante.]
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[image: Niña lobo de cabello largo y ojos grandes sonríe mientras una serpiente-raíz de color claro se enrosca amistosamente alrededor de sus brazos y hombros.]






 


[image: Dos aves de plumaje amarillo y rosa posan sonrientes junto a un pájaro más pequeño del mismo color, sobre un fondo degradado naranja.]


 

ABI BIRD 

 

Alegre, curiosa y bastante cabezota. Siempre dispuesta a ayudar. 

Poderes: volar, potentes zarpas e imitar sonidos.  

 


[image: Oso de pelaje anaranjado, niño con gorro de oso y sudadera verde, y figura híbrida de niño y oso con las mismas prendas, sobre fondo claro.]


 

ÉRIC GRIZZLY 

 

Puede parecer algo ingenuo, y a veces un poco torpe. Pero ante todo, es noble.  

Poderes: fuerza descomunal y rugido terrorífico. 

 


[image: Gato negro de ojos claros con collar dorado, figura híbrida de gato y humano con orejas y cola de gato, y un gato negro sentado con collar, sobre fondo celeste con puntos claros.]


 

CLOE CAT 

 

Gruñe y refunfuña sin parar. Aunque parece fría, tiene un gran corazón.  

Poderes: acrobacias alucinantes y garras voladoras. 

 


[image: Loba peluda sentada, niña de cabello largo y figura con rasgos de loba, todas con suéter naranja y falda gris, sobre fondo rosado con líneas diagonales.]


 

YUNA WOLF 

 

Simpática, bromista y muy golosa. Le encanta cocinar magdalenas de todo tipo.  

Poderes: supervelocidad y olfato prodigioso. 

 


[image: Salamandra de cuerpo oscuro con manchas amarillas, figura humana rubia con suéter naranja y marrón, y salamandra de menor tamaño sobre fondo degradado naranja.]


 

NICO SALAMANDER 

 

Es muy observador, más bien tímido y callado. Le apasiona leer y aprender cosas nuevas.  

Poderes: lengua viscoelástica y camuflaje. 

 


[image: Cuervo negro con manchas naranjas en el plumaje, niña de cabello oscuro y figura con rasgos de cuervo, sobre fondo rosado con líneas diagonales.]


 

HELA CROW 

 

Es astuta, solitaria y de ideas perversas. Trabaja con el malvado mago Otto. 

Poderes: volar y producir vendavales y oscuridad.  






[image: Mapa ilustrado de un valle ficticio con montañas, bosques, lagos, fábricas, pueblos, castillos, volcanes y zonas mágicas, señalizados con nombres de lugares destacados.]







[image: Niña sentada en el alféizar de una ventana abierta, bañada por la luz de la luna llena, rodeada de plantas, libros y velas, con el cielo estrellado al fondo.]






 


[image: Cartel de madera sobre césped y flores con el número uno y el texto «Tropiezo bajo la luna».]


 

¡Auuu! ¡Auuu! 

Ay, perdón, me he equivocado de idioma. Es lo que tiene no saber nunca en qué estado corporal vivo. 

Antes de empezar con esta historia, déjame aclararte algo muy importante. No soy de las que se quedan quietas mucho tiempo. Dicen que parece que tengo muelles en el pompis, porque estar sentada me cuesta una barbaridad, y no, no es porque me moleste la cola. 

Además, la cosa se complica, y mucho, cuando la luna se asoma por encima de las montañas del valle de Blim. Menos mal que en ese momento casi todos los vecinos del pueblo duermen, porque a mí las patas, bueno, los pies, me comienzan a picar debajo de las sábanas y lo único que puedo hacer es dar un bote de la cama, abrir la ventana, saltar al jardín y dirigirme hacia el bosque. Entonces me concentro mucho y dejo que despierte la loba que llevo dentro. 

Correr bajo las estrellas es una de las cosas que más me gusta hacer. Me encanta cómo huele la noche, y sobre todo las ovejas. No me malinterpretes, jamás se me ocurriría comérmelas. Yo soy más de magdalenas, me fascina prepararlas con los ingredientes más sabrosos, como bichitos, setas con moho o huevos de araña. Pero volviendo a las ovejas, a mí lo que me gusta es jugar con ellas. Bueno, perseguirlas y que ellas se escapen. En realidad lo hago para que se ejerciten un poco, que son algo vagas. Y de paso, yo también me muevo. Necesito mantener los reflejos en forma. Soy rápida, silenciosa y dispongo de un olfato capaz de detectar un huevo podrido en el nido más apartado de la guarida de las águilas. 

Sin embargo, de lo que más disfruto es de correr hasta lo alto de una colina y aullar. 

 


[image: Figura de espaldas con orejas puntiagudas observa un paisaje nocturno de valle y montañas, bajo una luna llena brillante, en un entorno de árboles y flores.]


 

¡Auuu! ¡Auuu! 

No porque esté triste ni porque me duela algo ni nada por el estilo, sino porque la luna llena es preciosa y merece que alguien se lo grite. Éric dice que cuando me oye se le ponen los pelos de punta, Nico se tapa los oídos para no escucharme, Abi intenta aprender la técnica para imitarme (pero lo lleva crudo) y Cloe afirma que ni siquiera se despierta, pero yo no me lo creo. En realidad me tiene envidia. No me vas a comparar un maullido felino con un elegante y escalofriante aullido de lobo. 

Alguna vez me han traído algún problema con los vecinos del pueblo, eso sí. Aunque intento no subir el volumen, a veces me emociono y parece que el valle esté a punto de ser invadido por una feroz manada de lobos. Por eso una vez dos cazadores salieron a buscarme, supuestamente para librar al pueblo de una terrible amenaza. ¿Amenaza yo? ¡Manda hocicos! Si precisamente me dedico a proteger el bosque. Menos mal que los olí a la legua y me escondí en la madriguera de un erizo, que, por cierto, era muy estrecha. No sé si fueron peores sus pinchazos que la amenaza de la escopeta. 

¿Ya vas atando cabos? Mi nombre es Yuna Wolf y soy mitad niña, mitad loba. Junto con mis amigos Abi Bird, Éric Grizzly, Nico Salamander y Cloe Cat, me dedico a defender el valle de Blim de las malvadas intenciones del mago Otto y de Hela Crow. Nosotros somos Magic 

Animals y, gracias a nuestros amuletos, tenemos poderes increíbles. 

 


[image: Loba de pelaje marrón con ojos verdes, colmillos visibles y expresión alegre, lleva suéter naranja y falda gris, rodeada de flores blancas y azules.]


 

El caso es que esa noche todo parecía normal. La luna era redonda (normal), las ovejas escapaban de mí (normal), así como las ardillas y los zorritos (también normal). Iba corriendo por los pastos de hierba tierna cuando, de pronto, mi pata se resbaló en una superficie plana y húmeda que me recordó a una pista de patinaje; salí despedida y acabé dándome un buen porrazo contra el suelo. 

 


[image: Mano sostiene una gran hoja mordida y llena de gotas, de la que emergen ramas pequeñas. Nubes de color amarillo y verde la rodean.]


 

—¡Au! —gruñí, y oí las risitas de las ovejas—. ¡Quien ríe la última ríe mejor! Sin embargo, no me hicieron caso y siguieron tronchándose. 

Me incorporé de un salto y, enseñando los dientes, fui a mirar con qué me había tropezado… 

¡Era una hoja! 

Sí, una hoja, pero no una cualquiera: era enorme, redondeada y tenía forma de manzana. Tenía un color entre verdoso y amarillento. Jamás había visto algo así por esta zona. Aquello no tenía sentido. Además, emitía un olor muy extraño. Como si viniera de otro lugar. 

—Esto no es del valle —murmuré. 

No había ningún río por allí, el lago cristal quedaba lejos y, sin embargo, la hoja parecía haber salido del agua. La cogí y regresé a la casa de los animales perdidos. Aquella noche me dormí con una idea extraña rondándome por la cabeza (y también con un buen chichón). 

A la mañana siguiente fui a enseñarles a Silvana y a mis amigos lo que había encontrado, pero ellos también tenían cosas que contar. 

—Esta noche ha aparecido una planta rarísima en el huerto —contó Silvana al entrar en la cocina. 

—Pues a mi nido portátil le ha salido una liana que se mueve como un gusano —explicó Abi. 

—Yo me he despertado con esta florecita rara y muy cursi detrás de la oreja —comentó Cloe, indignada. 

—A mí me ha aparecido entre los dedos esta rama de un árbol desconocido —añadió Nico. 

—Y este pincho extraño que se me ha clavado en el culo… —gruñó Éric. 

—Pues mirad esta hoja gigante —intervine yo. 

—Todas estas plantas no son propias de nuestro valle —se alarmó Silvana. 

Y justo en ese momento oímos una voz profunda y misteriosa que nos llamaba. 







[image: Señal de tráfico triangular con el número dos sobre un poste torcido. Debajo, un cartel rectangular muestra el texto «Vetusta al habla», rodeado de plantas y setas.]



—Magic Animals del valle de Blim, Narúa os necesita. 

La reconocimos de inmediato. No era la primera vez que Vetusta, la anciana y sabia secuoya de nuestro bosque, se ponía en contacto con nosotros. 

—¿Creéis que nos quiere encargar una nueva misión? —preguntó Abi. 

—Vetusta solamente habla cuando sucede algo importante —explicó Silvana. 

—Puede que tenga que ver con estas plantas tan raras… —acerté a decir. 

—¡Claro! —exclamó Nico—. ¡Ahora lo entiendo! 

—¿A qué te refieres, lagartijilla de agua? —preguntó Cloe con curiosidad. 

—Esta vegetación… —contestó él—. A todos nos ha parecido que no pertenecía a Blim. Entonces, si no es de aquí, eso quiere decir que viene de… 

—¡Otro valle! —exclamamos todos a la vez. 

—Id a ver a Vetusta —nos indicó Silvana—. Y, por favor, tened mucho cuidado. 

—Sí —concordó Nico—. Esto tiene pinta de estar relacionado con la Hermandad de los Árboles Mágicos. 



[image: Tronco y raíces de un árbol grande con destellos y estrellas brillando a su alrededor sobre fondo blanco.]



Existía una leyenda que decía que Blim estaba conectado con otros valles mágicos a través de las raíces de sus árboles más longevos. Esa red recibía el nombre de hermandad de los árboles mágicos y todo apuntaba a que Vetusta había recibido un mensaje del anciano árbol de otro valle. Cogí una magdalena por si me entraba el gusanillo y corrimos a su encuentro para salir de dudas. 

El tronco de Vetusta era tan grueso que ni los cinco con los brazos extendidos hubiésemos podido abrazarlo; además, sus ramas rascaban el cielo como los edificios más altos de las grandes ciudades. Comenzamos a treparla, sabiendo que arriba nos podríamos encontrar cualquier cosa, pues una de las funciones de la anciana secuoya era proteger las especies más fascinantes y frágiles de Blim. 

A nuestro alrededor revoloteaban escarabajos farol, que iluminaban los rincones más oscuros del follaje; ardillas hoja, que tenían la punta de la cola de color verde; y arañas tejedoras de sueños, que bordaban telas con hilos dorados que formaban dibujos especiales. 

—¡Mirad, esa tela tiene forma de ratón! —exclamó Cloe babeando. 

—¡Que va! —la contradijo Éric—. Tiene forma de salmón, que, aunque suena parecido, sabe mucho mejor. 

Nos sentamos entre las ramas, esperando una señal. Enseguida me di cuenta de que una de las hojas de Vetusta no era común en una secuoya. Era grande y plana, con forma de llama; estaba claro que no era normal que estuviera ahí. De pronto, el tronco de Vetusta comenzó a temblar y a iluminarse como el sol. Como ya nos había pasado lo mismo la última vez, sabíamos que eso significaba que se estaba despertando. Agitó las ramas como quien agita los brazos para bostezar y nos habló. 



[image: Figura con orejas de gato y ojos bicolor se asoma curiosa desde un tronco cubierto de hojas, junto a un ratón marrón, insectos azules y burbujas flotando alrededor.]



—Buenos días —saludó con su voz cavernosa—. Os estaba esperando. 

—Hola, Vetusta —repuse tímidamente. Lo cierto es que imponía mucho respeto. 

—Os he llamado —explicó— porque necesito de nuevo vuestra ayuda. He recibido un mensaje de Perenia, una longeva ceiba selvática que habita en el valle de Narúa. 

—Se confirma que nos va a tocar otra vez viajecito por el submundo —murmuró Cloe. Vi cómo Abi le pegaba un codazo para que se callara. 

—Por lo visto —siguió Vetusta—, está sucediendo algo extraño en Narúa. Algo relacionado con la vegetación. Las plantas están actuando de una forma muy rara. 

Nos miramos. 

—De hecho —continuó—, cuando Perenia entabló conexión conmigo ayer por la noche, se abrió una especie de ventana mágica que conectó los dos valles, y brotó esta hoja selvática entre mis ramas. 

—¡Y más cosas! —exclamó Nico, atando cabos—. Ha aparecido más vegetación de esa en nuestro valle. 

—Lo suponía… —susurró Vetusta—. Eso, sin embargo, no debe preocuparos. La ventana se cerró una vez acabó la conversación. 

Menos mal, porque todavía me dolía el chichón que me ocasionó aquella resbaladiza hoja gigante en forma de plato. Claro que ahora venía la peor parte del relato de Vetusta. 



[image: Tronco de árbol con rostro humanoide, hojas verdes y una flor roja a modo de adorno, expresión cansada y gotas en la mejilla.]



—Por algún motivo desconocido, las plantas se están descontrolando —explicó la secuoya— y han empezado a atacar a los habitantes de Narúa. Parece que el problema cada vez va a más, y nadie le encuentra explicación. Comienza a ser muy peligroso. Debéis activar el portal secreto y viajar hasta allí para conseguir que todo vuelva a la normalidad. 

—¡Madre de la luna! —exclamé—. ¿Enfrentarnos a plantas? 

—Eso no parece nada emocionante… —observó Cloe, esta vez en voz alta. 

—¿Algún consejo? —pidió Éric. 

Sin embargo, Vetusta ya se había apagado, y no tenía ninguna pinta de ir a contestar. 

—Está bien —dijo Nico—. El portal secreto se encuentra más arriba; tenemos que buscar las cinco cavidades con la forma de nuestros amuletos que hay incrustadas en el tronco. 

Trepamos hacia la zona más alta de Vetusta. Nico fue quien encontró el portal secreto la última vez, así que nos dejamos guiar por él. 



[image: Serpiente de gran tamaño con manchas claras y lengua bífida, enroscada entre raíces y troncos cubiertos de musgo y plantas, rodeada de nubes y hojas verdes.]



—Ahí está —señaló. 

Ya estábamos a punto de introducir los amuletos en los huecos correspondientes cuando apareció una esbelta figura enroscándose en el tronco. Era como una raíz viva cubierta de musgo, del tamaño de una rama, aunque flexible y escurridiza. Entonces me di cuenta de que en la punta delantera había dos huecos pequeños y brillantes, y casi me desmayo cuando se abrió un tercer agujero del que salió una lengua afilada. 

—¡No puede ser! —exclamé—. ¡Es una serpiente, pero también una raíz! 

—Exactamente —confirmó Nico—. Se trata de una serpiente raíz, muy típica de las zonas selváticas. Seguro que proviene de Narúa y que entró por la ventana mágica, igual que la vegetación. Según el libro Fauna de los valles mágicos del mundo, es uno de los reptiles más peligrosos del planeta. 
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